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EXPOSICION. 

No hiy viajero que no crea de.her rlar cuenta á 
ilUS lcdorcs de los motivos de sn viaje. Yo niiro con 
mucho respeto á mis célebres antecesores, d"<:dc 
Dou¡i;ainville, que dió la vuelta al mundo, hastn 
llaislr<!, que dió la vuelta á sn cuarto, para no se­
guir su ejemplo. 

Además, se hallarán en mi exposicion, por corla 
qne ella sc·1, dos cosas muy importantes q11c en 
lano se buscarian en otra parle: una rccct.1 contra 
el cólera y una prueba de la inf.ilihilidad de los 11c­
rió<licos. 

El lü de abril de 1832, al ,·olYer á mi rosa do 
acompañat· bn la fa escalera ú mis dos hucnos )' cé­
lebres amigos, Lilz y Boulanger, que hnbian pasado 
la noclic en ¡n·<'caYcr~e conmigo conlra el azote rei­
nanhi, tornando se11das lazas 1lc lé negro, senli que 
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me fallaban las piernas de pronto : ni mismo tiem­
po se desrancdó mi ,·isla con un ,·érligo, y sentí 
frio en toda mi piel . me agarré á una mesa para 
no eaerme : tenia el cólera. 

Si ero el asiático ó europeo, epidémico ó conta­
gioso I es cosa que co111¡1lctamenlc_ ignoro; pero lo 
que si sé muy hien, es, que conoctl!ntlo que no po­
dria )ª hnhlar cinco mi nulos mas lnrdc, me ap1·e­
snró á pedir nzt'1car y étbcr. 

Mi criatla, c¡ne es una m11c1Jnchn muy inteligen­
ll•, y que me hnbia vLlo algun~s veces dcspues de 
mi comida mojar un poco de azucaren ron, presu­
mió que IP pcdia una cosa parecida. Llenó un Yaso 
de licor de éthcr puro: colocó sohre In aberluro del 
,nso el tcrron mas grande de azúcar <JUe pudo en­
contrar, y me lo trajo, 1•11 el momento en_ quc_nca­
haha de ncoslarme tiritando con lod1Js m,s miem­
bros. 

Como Iª comenzaba á pl'rclcr la caLez,, c•xtendi 
maqninalmenlc la mano : sentí que me poninn en 
ella alguna cosa, ni mismo tiempo ol una ,oz (jllO 

rne ,Jeci.t : Tragnd eso, sefl01·, que esto os sentará 
bien. Arrimé ,,~ta dcrh cMa á la hoca, tragué lo 
c¡uc contenía, e decir, 111c lio frasco de éther. Ilecir 
la rcYolucion c¡11c fcnli en mi rcrsona cuando este 
diabólico licor ntra"csó mi gar~ant;,, es cosa impo­
sible, por,¡uc ul punto perdi el conocimiento. Una 
hora desw1cs , olvi en mi : hnlláb3mc cnYuello en• 
tr~ mantas, tenia una liolella de ngua caliente á 
mis pies : do· personas llcYnndo cada una en In 
mano 1111 calc.mlador lleno de fuego, me daban 
friegas en tocias las COl'11nt11ras. lluho un momento 
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en qu" me crcl muerto y en el infierno : el étht•r 
me ahrasaha el 11ccho por dentro : las friegas me 
hacían estar por fuera hecho un mar de ~mlor: en 
fin, al cabo de un cuarto ele boro el frío se confc~ó 
vencido, y los médicos declararon qne lª me ha­
llaba m falYo. Era ya tiempo : dos friegas mas y 
me hallaba complcfamcnte asado. 

Cuatro dbs dcspues Yino á scnt 1r~c a In calJeccra 
de mi c,1ma el director del teatro de la Puerta de 
San Marlin Su teatro estaba aun mas malo que 
yo, I el moribundo llamaba en su auxilio ni con­
valeciente. 1\lr. Harcc me dijo c1uc necesilab:1 en 
quince días á mas lardar, una piez..1 que ni mc,1Os 
le produjLSo dncncnta mil escudos: nirnclió para 
dl'lerminarmc, que el c~tndo de excilncíon en que 
me hallaha por la fiebre era muy favorable para 
los trahajos de imaginacoin, atendida la éxallacion 
ccrcltral que era su consecuencia. 

Me pareció tan concluyente esta rozon, que in­
mcdial.lmente puse manos li la ohrn : le di su 11icza 
al cabo de lo,; c¡uincc clins: le produjo cien mil es­
cudos cu lugar ele los cincucnln mil, verdad es quo 
esture ó punto de YOl\'Cfmc loco. 

Este trabajo forzado y liolcnto no era propio pa­
ra reslahlcccrrne: así es que apenas podi,, tenerme 
en pió, t,111 débil me hallaba nun, cuando supe Jn 
muerte del general Lnmarquc. A la 111uiia11a si­
guiente, ful nombrado por su familia uno de los 
comisario; del entierro; mi cargo era hacer lomar 
á la nrlillcrin Je la g11ar1li,111adu11al ele que )O for­
maba 11artc, el sitio q11e le corrcspo11d1,1 en el 1.or­
tejo fúnebre segun lc1 jcranJ111a militar. 
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Todo París lia Yislo pa~nr nc¡uel cnlieno, sublime 
por el órden , el recogimiento ] el patriotismo. 
¡, Quién cnmhió aquel órclen en desórd1m, nquel rl'­
co1imicnto en cólera, aquel pntriolismo en re!Je­
Jion ?Eso es lo que yo ignoroó quiero ignorar hasl.1 
el dia en que la monarquía de julio tenga que dar, 
como la de Carlos IX, sus cuentas á Dios, ó como la 
de Luis X\'! sus cucntns h los hombres 

El 9 de junio lei en un periódico li'•:-ilimiRta que 
~a hahia sido cogido con las armas en la mnno, en 
la nsonad..1 del claustro de Snint-~lér~, juzgado mi• 
lilnr111e11le durante ln noche j fusilado & ln:i tres de 
la madrugada. 

Ln nol:cia tenia nn carhcter lan oficial, la relncion 
de mi cjccucion, que dccian hahia sufrido con el • 
m:11·or v, lor, se hallalia tan del,lllarln, los datos ve-
11in11 1lc tnn buon origen, qnc JO mismo dudé un 
instante : era adenüs grande la conviccion del re­
ductor : por la primera yez hnhlaba bien ele mi en 
r,u periódico : era, pues, cYidculc que me orcia 
muerto. · 

Me quitó la ro¡)a de la cama, púsemc dil un sallo 
en el sucio y -:orrí á colocarme dclnnlo de un espe­
jo pa1·a t.l ll'llH! á mi mismo ¡,rucha~ de mi oxisle11-
ciu. En aquel momento nhricron la puerta de mi 
akob:t y un criado me entregó una cartn de Carlos 
Nodicr, concebida en estos términos : 

(< :\11 i,!IJERll)O ,\Ll!JA~lll\O, 

n Acaho, hncc un momento, tlc leer en un pc1 iú-
1l ico, que huhcis sido fu diado a~ c1· ú las tres de tn 
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~atlr u_gada, tened la bonda1l de avisarme si esto os 
impedirá el ,·enir mañana al Arsenal á comer con 
Taylor. n 

Hice dec_ir á Carlos que en cuanto á si estaba 
muerto ó m·o nada podia responderle, en atencion 
á. que _yo mismo aun no tenia sobre ello una opi­
mon flJa_, pero <1110 en uno ú otro caso contase con 
que al_dm siguiente iria á comer con él ,·y que así 
no te111~ mas ,¡uc estar 11rcparado como don Juan á 
obsequiar la tslalua del Comendador. 

Al dia siguiente quedó bien comprobado que yo 
no eslnl.ia muerto : sin embargo, 110 hahia ganado 
gmn cosa en el camb_i?, porque me hallaba siempre 
mny malo; lo que v1cmlolo 111i médico me recel, 
lo q · ¡· ' o ne un mee 1co receta siempre cuando yo no sabr 
qné recelar. 

l!n viaje á Suiza. 
En su consec11cncia, el •:H de J·u11·0 de 183;, t . 

J 1
.
1
. . ., ome 

a < 1 1~encm )' salí de París. 
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A la tmiíana siguiente, mienlras el con YO)' deja ha 
sus viajeros en ~lontercau, y les concedia una hora 
para clcsa1tmarsc, yo fui á visitar at¡uel puente tlo­
hlemcnte histórico, que con cuatro siglos de distan­
cia fué testigo de la agonía de dos dinaslbs, de las 
que la una se salvó por un crimen, y la otra no pa­
tio sal\'arse por una viclori.1. 

Estas dos páginas de nuestra historia sou dema-
• i:iado itnporlantcs para que las dl'jcmos en blanco 

<!ll nuestro album de ,·iajc : en s11 come:cncncia 
nuestros lectores knclrán la bondad de echar con 
nosolro:; una rápida ojeada sobre la posicion topo­
gráfica ele l,1 ciudad de ~lontercau, á fin de <¡ne los 
hagamos asistir á los aconlecimicntos que cu ella 
Sl' han lerilicado, y en los que Juan-sin-~liedo y 
~apolcon han r(iprcsentado los principales papeles. 

La ciu<lacl de ~lontcrcan eslá situarla á vei nlc le­
guas casi de París, en la confluencia del Yonne y 
del Sena, do11tlc el primero de eslos dos ríos pierde 

Dll'RF:STO~ES DE YIAJE. ti 

su nombre uniéndose con el otro : si se sube por 
él saliendo de París el cur:;o del río que lo alra,ies1, 
tendrá al llegar á lD vista de l\tontercau n la iz­
quierda la montaiia de Surville que coronnn las 
rumas de un viejo castillo, y al pié de la montaña 
una e5pccie rle arrab1l separado de la dudad por el 
rio. 

Enfrente se descubrirá figurando el ángulo mas 
agudo de una V, y casi en la posicion en que se en­
cuentra en París la punta del L'ucnte Nuern, uua 
lengua de tierra que"ª emancháodose siempre en­
tre el rio y la orilla que la rodea hasta el nacimicnlo 
del Sena, cerca de Baignieux - los judíos. 

A la derecha se desplegará la ciudad toda enler,i, 
graciosamenle recostada en medio de sus casas y 
de sus. Yiñedos, cu)"a alfombra matizada de ,crde y 
amarillo, cual una capa escocesa, se extiende hasta 
perderse de ,·isla sobre las ricas l\anmas de Gati­
nals. 

En cuanto al puente qnc lan. importante lu3ar 
ocupa en los acontecimienlos que nmos ú h'atar de 
referir, saliendo de iz-¡uicrda á derecha une el ar­
rabal con la ciudad, y ah'a, icsa el rio sentando uno 
,lt: sus macizos estribos sobre la punta do tierra de 
q11c hemos hablado. r 
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El 9 de ::diemhre de 14!0, si!~~\~°¡~;1:~c~~~~ 
';'1º;1'~ l:~~1~:1~;-:'~~; ~!n~~:;:; c:1da Jcu~l ú c?111 la~o 
l e < o. , rcci:m tener igunl mlcrcs c,n a 
,M paraprto · pa ' •a or unos trnua-
ohra que dl'la1~le de ellos :~1:~c'iof algunos soldn­
p1lorc:; prole~i~os en _st'.,lta !1 :meblo levantaban 
dos que i111pe1han ap1ox111in_r, <l~ nalco' ele madera 

r ,, pr1c:;a una especie e ,., . 
con ¡;1 ,11~ ' : : todo lo ancho del puente' y cns1 
qne se exlcndi~ a . t 'éc: El mas viejo de 
:. una \011vil11d ele unos '\'Cm e pt " l 1 . 
" ' 

0 1 os rcnrescn at o < o­los Jos icr~onajcs que nos ,c1~1 ,. ' -
\ ,·e lo á h conslrucc1on ur este palco, 1 a 

mo prc::i1u1 w • ~ r1 , cla1t 
rcciR como de unos cuarenta ! ocho ano~ \~o~ nr~ 
, \ orcna cnbicrla ele largos ca e • 
~u ca 1cza m . ' . d 1, 1 a\láhasc cubierta tic 
, ·o~ l'órlatlos a la nl onc •1 , 1' ' ¡ 

~1 • • 1 l •\·1 (le color oscuro' rodeado < e un s0111hrcro te e' 1 . I' 
• • o lo <le faJ·a et1\':JS ¡lllnl,1s flota ian t• una c111ta u tll l ' • , J • • ¡, 

' 1 . 1lo lhll·H1asc vcEhrlo do un g,t i.111 
brcmcntc a ' 1c1 • ' ' r , . le · 
de paifo parecido al <lcl sorn\mro, cuyo o110 t 
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co!or verde se dcjllba ver en el euollo, en la extrc­
midJd inferior ~- on las 11;a11gas: de estos m::mr.ns 
anchas y caitlns, :mlian dos robustos brazos c¡ue 
protcgia uno de esos tluros ,·estidos de alambre que 
l!amal1an cota de malla. Estaban cubiertas sus pier­
nas con lal'gas holas, cuyo extremo superior dcs­
aparecia debajo eje! gah:111, y cuyo extremo inferior 
manchado de barro, alcstiguaha que la prccipita­
cion con quo se babia ocupado en venir á presidir 
la con lruccion de a~nél palco no le Imhia permi­
tido mudarse sn troje tic ,faje. De sn cinluron de 
cuero pendia, con cordones d!l 5cda, una largn bol­
s:t do h1 rc1opalo nci,'l'o, y al lado lle ella, en lugai­
dc cspa1b ó de daga, de una cadena de hierro: una 
pequeirn hachn de nrmns a<larnnsquinada do oro, 
cuya punta opuesto al íllo rcprcs 'nlnha con un pri­
mor c¡uc honro ha al artisla i.le cuias manos lmhia 
salido, una cabeza de lmlcon sin cap1.z. 

En 1:uanlo á su com¡mücro, que nJñ'lllls parecía 
de dlad de veinte y cinco ú \'Cinte y seis años, ora 
un hermoso jóven vestido con esmero, que ú pri­
mera Yisla parccia incompatible con la somuría · 
prcocupacion de su espíritu. Tonin su cnhaa incli-
11 ,da sohrc su pecho, cubierta con una cs1 ecic de 
ras1¡11clc de terciopelo nznl forrado de arminio: 1111 

hrochc de mhlcs sujclaha en él los cañones rlc mu­
chas plumas de pavo real 1 cu~ .ts puntas agitnba el 
uirc cual un plumaje 1lc esmoraltlas, zafiros y de 
oro. Du sn SCllJJclotlo do iorciopclo encarnatlo, Cll)'as 

mangas uian gnornm:1da de nrminio 1,;t>rno ·u som­
hrcro, sali,111 C~UZ,Hlos robre v 11 (ICCUIJ S.IS brazos 
cuhierlos de m,a lela tan hril U11.o r¡Lte parolia un 
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tejido de hilo de oro Completaba eslc vc~lid~ un 
panlalon azul, ajustado: sobre cuyo muslo m¡uier­
do hahia bordadas una P r G, coronadas con un 
casco de caballcl'o, y unas holas de cuero ~1egro for­
radas de lana encarnada, con su extremidad cx_te­
rior doblada hacia fuera, y las puntas ele la polatna 
desmesuradamente retorcidas , cual se llevab:m en 
at¡uella época. . . 

Poi· su parte el pncb'o miraba con gran c111·1us1-
dacl los preparativos de la entrevista que debia te­
ner lugar a la mañana siguiente entre el delíln 
Caflos v el duque .Junn : y aunque fuese unánime el 
clcsco de la paz, er.1n diversas las palabras que mnr­
muraban, porque exislia en el ánimo d~ tntlos 1~1as 
tcmot· q11e esperanzn : la última enlrev1sla_ que 1t L 

bia tenido lugar entre los jrfes de los parltdos del• 
finés y borgoñon, á pei;ar de las promesas hechas 

11or u;m ':{ olra parte, habia tenido tan <lesastrorns 
consecuencias que se len in por un milagro la recon­
ciliarion de los dos prlncipcs. Sin embargo, nlgnnos 
ánimos mejor dispuestos que lo~ oll'OS creían~ a~a-

• renlahan creer en el feliz éxito de la negocrnc1on 
c¡ue ibn á tener lugar. 

_ 1 ranliez ! 1lecia con las clos manos l'.ueslas en 
la cintura nhim:antlo la redondez ele su ,•ir.nlrei un 
hombre grueso, ele rosll'o alegre~ fmc_o y color,~do 
como una rosa de mayo : ¡ pardiez! d1clla lla mlo 
QllC. monseño1· el deHln, á quien Dios gttank, y 
monseñor ele Dorgona, á quien protejan loJos los 
santos, lia1an elegido In ciudad de Montcreau pura 
'\Cllir á jurar en ella la paz. . . 

-Sí, ~no es ,·erd;ul, la!Jcrncro? re5pontl1ó ,fon• 
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dole una palmada soure el punto culminante del 
v:cntre, su Ycciuo menos entusiasta que él : sí 

I 
es 

gl'an dicha, porq11e esto hará caer algunos escudos 
en lu escarcela y el granizo soure la ciudad. 

- ¿ Porqué? dijtlrOn muchas roces. 
- iPorqué ha sucedido así en Ponceau? ¿ po1·qué 

terminada apenas la enlrevisla estalló un lrnracan 
tan terrible en un cielo donde no se divisaba ni una 
nube? ¿ porqué cayó el royo sobre uno de los dos 
árholcs al f1n de los cuales se habian al.iraz:11l0 el 
dclün y el duque?¿ porqué hizo pedazos aquel ár­
bol sin locar al otro de tal modo que aunc¡ue proce­
diau de un mismo tronco, cayó el uno herido del 
rayo al p'é de su hermano que pern10neció dere­
cho? Y mira, añadió Pedro extendiendo la mano 

J 

¿porqué cae en csle momento nieve, aurn¡11e no es-
tamos ma~ que á 9 de setiembre? 

Cadn cual á cslas pnlabras alzó la cabeza y , ió 
cft>clivamenle reYOlolcar sobre un cielo gris los pri­
meros copos de aquella nieve precoz 11uu del,in, du­
rante la noche siguiente, cubrir como un:i mortaja 
todas las tierras de la Uol'goña. 

- Razon tienes, Pedro, dijo una YOZ • do mal 
agüero os eso y anuncia t;osas tcl'l'illl,1s 

- ¿ Sabeis lo que eso anuncia'? replicó l'edrn: 
que al fin Uios se cansa de los falsos juramentos 
que hacen los hombres. 

- Sí, sí, eso es verdad, respondió la misma voz· . d , pero¿ porque no cscarga ol rayo solm! los perju-
ros mas bien quo sobm un ))Obre árbol que no tie­
ne culpa de nada? 

Esta acla111acion uizo lcvanta1· la cuhczu al mas 
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jlmn de IOI dos acñores , y en aquel momento 
1111 ojos ee l¡aroo tobre el palco en coostruccion. 
Uno de lCII trabajadores ponia en medio de este 
palco la uUa que debia, para seguridad de cada 
cual, separar lCII d01 partidos. Parece que esta me­
dida de paiecaueioo no obllno la aprobacioo del 
noble ui8'ente, porque tu Nlllro pálido se puso en­
c:eodNlo: y tllieodo de la aparenle apaUa en que 
&e bailaba, de un t0Uo se puso en medio del pako 
y eolre loe lra~~ con una blasfemia lan sa­
crilcga , que el carpintero que comenzaba á clavar 
la ,alla la cl4.jó r.aer y se saoliguó. 

- ¡Quién Je ba mandado poner e&a valla , mise­
rable? le dijo el caballero. 

- Nadie, mooaeior, replicó el trabajador tem­
blando y confundido : nadie, pero es costumbre. 

- F.sa costumbre es unn tontería, ¡ lo oyes? á ver, · 
tira ese pedazo de madera al rio. Y volviéndose á su 
compañero de mas edad : ¿ En qué cstábais pcosau­
do , dijo, señor Tanneguy, que le d~ábais hacer 
e,oT 

.... Yo estaba como vos, señor Gyac, respondió 
Ducbalel, tao preocupado, á lo que parece, del su­
cc:,o, que olTidaba los prcparaü,os. 

Durante este tiempo el trabajador, para obcd.:ccr 
la órden del aeñor de Gyac, habia arrimado la va'la 
contra el parapeto del puente y se preparaba á ti­
rarla al río, cuando salió una voz de cutre la multi­
tud que contemplaba esta eacena : era la de Pedro. 

- Es igual , decia dirigiéndose al carpintero, lú 
tenias razon , Andrés; y ese sciior oo dice bien. 

- ¡Hola! dijo Glac, volviéndose h!cia él, 

mus,ona DI VIAII, IT 

-SI, monseñor, continuó lranquilameole Pedro, 
crulánd096 los brazos : dip;t1i8 cuanto qoerais : una 
11Ua es la segoridod romun : es una CCJlll de mucha 
,recaueion cuando debe haber una entrevista entre 
dM enemigos, y ~ se hace siempre. 

- ¡ SI, si, siempre! gritaron tumulllH118m.!nle 
b hombres que los rodealllo. 

- ¡, Y quién eres tú, dijo Gyac, para atreverte é 
táner llD porecer cootnuio al mio? 

- Soy, rt!IJI01Jdió friamentc Pedro , un ciuda­
dAoo del departamento d~ Montcreau , libre en 1111 

persona r bienes, ! que tiene desde muy jó,en ln 
eostumbre de decir muy alto su parecer sobre cual­
quier cosa, sin cuidanie de que sea contrario ó no 
i otro mas poderoso que él. 

Gyac hizo el ademen de echar la IDBOO á lll es­
pnda : Tanneguy le contm·o poi· el brazo. 

- Eslais Joco, señor mio, elijo lennlando las rs­
paldas. ¡Ar,¡u81'0I! continuó Tanoeguy, haced c,a: 
et1Rr el puente, -y si esos tunantes oponen alguna 
resistencia, os permito que os acordcis que tencis 
un arco en la mano -y una porcion de Oechaa. 

- Está bien, está bien, señores mios, dijo Pedro, 
que colocado el último tenia trazas do &O&tcoer la 
retirada : eslá bien, DOB retiramos ; poro puesto 
que os he dicho mi primer parecer, preciso es que 
• dign el segundo : es ¡ ,111e se prep:1ra en esto lu­
pr una buena lraicion : Dios reciba en su gracia 
la victima y tenga miaericordia de los asesinos ! 

Bn tanto que se cumplian las órdenes de Taunc­
l"Y, los carpinteros habinn nl;andona1l0 el palco yn 
acabado, y guarnecian con nUas cerrndas por ínu• 
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tes puertas los dos extremos 1lel puente, á fin de 
que únicamente las personas de In com!lira ~ll'I del­
fin y del duque pudiesen entrar en el : diez por 
cada parir dchian de ser estas personal-, }' para la 
scnuridad personal de cada 11110 de los j('fes, el resto 
cleelas gentes del d111¡11e delJia ocupar la orilla iz­
quierda del Sena y <'I cnslillo ele Snrville: y los p~r­
tidarios ,lcl (klfin la ciudacl de Motercan y la orilla 
derecha del Yonnc. En cuanto á la lengua de tierra 
de que hcmog hablado y que se encuentra cnlrc los 
dos rio era 1111 terreno neutral (¡ue no dehia perle-, . 
necer á nadie: y como en aquella epoca, á cxc1)p-
cion de un molino aislaclo á la orilla del Yonne, 
aquella ¡icní1m1la se lrallaha cornplelnmenle desha­
hil.td,1, se ¡iodia fácilmente asegurar que no hahia 
alli preparada ninguna sorpresa. 

Cuando los tmhajnrlores huhicron con ·l11itlo las 
nllas, dos pr.loloncs ele homhres armad ,s, cual si 
no lruhicscn ngunrclado mas qne aquel instante, se 
ndclanln1on si11111llánca111cnle paro ocupar sus¡ o­
sicioncs respectivas : uno de estos pelotone~ co111-
p11cslos <le hallesl1•ros lle,ando la cruz roja ele Bor­
~oim cu la c~¡,aldu, , ino mandaJo por Jacol10 de la 
Lima, HI gran maestre, ú apoderarse del nrrahal <le 
:\lonlcrcau, y á colocar centinelas en el extremo del 
puente por donde <lcliia llegar el dur111c Juan : el 
otro for111atlo ,le sold,ulos diferentes, se 1•xlc11dió en 
la ciudad y , ino á poner guardias l'n la \'alla por 
donde dcbia tic entrar 1!l dclfin. 

Uura11lc e5tc tiempo, T.tnncguy y Gyac lmliiíln 
continuado su pl;'1tica : pero en cuanto , ie1011 estas 
di~pl.lsicioncs lomudas, se scpal'aron. 

l)IPRESIO:-.r:.S DE YIUE, rn 
Crac, p:ira ,ol\"Cr á lomar el cami110 de Bray, 

sobre el Sena, donde le aguardaba el d·1quc de 
Borgoi1a, }' T,11mcguy Duchalcl para ir nl lado del 
dclíln de Francia. 

llorl'ihle fué la noche, a pesar de lo poco a,·nnza­
do de la cstncion cayeron seis pn lgaclas ele nie,·c qtre 
cubrieron el sucio. Todos los frutos de la tierra se 
perdieron. 

Al din siguiente, iO de setiembre, á la una de fa 
larde, el duque entró á caballo en el patio de In 
casa donde ~e haliia alojado Tenia a su dercclrn 
al seiior rle r.yac, y :"1 su iz.quicr<la al seiior de ~on­
lles. Su perro f:n-orilo hahia aullado lamenlahle­
mcnlc toda la noche, y Yiendo á su amo dispuesto 
á n1arcliarsc, se lanzó fuera desuco, aclm durnle es­
taba alado, con los ojos ardientes y erizado el pelo : 
en 011, cuando el d111¡ue se puso en marcha, hizo el 
peno un viole11lo csíucrzo, rompió su doble cadena 
de hierro, S· en el 1110111cnlo en r¡ue iba el caballo ú 
pasar el umbral de la puerta, se arrojó sobre el pe­
cho del caballo y le mordió tau cruelmenle que se 
levantó 1lc 111anos, y ca~i hizo perder los estribos ni 
du1111e. Gyac impacientado quiso separarlo con un 
látigo que llevaha • pero el perro sin hacer caso de 
los golpes que rcl'ihia i:e arrojó de nucrn sohrc In 
garganta d.::I cnballo del duque: esle crqéntlolc 1-.1-
bioso, tornó uu hacha de armas que llevalia en el 
arzon de In silla y le partió con ella la cabeza. l>ió 
un grito l'l perro y fué rodando á espirar i;ohrc el 
umbral ele la puerta, como 11nra impedir aun su· 
pa~o : PI ,lu1¡11e con un suspiro de pesar hizo sallar 
ú su caballo sobre el cuerJio del fiel animal. 
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Veinte pasos mas lejos un anciano judío, que era 
ele su fervillumbrc y que se ocupaba cu 1,, magia, 
salió de pronto <ll' detrás <le una pareil , dcturn el 
taliallo del duque por la IJricla y le dijo : 

- Monscüor, no pascis mas adelante. 
- ¿ Qué me quieres I judío? le dijo deteniéndose 

el duquP. • 
- :\lonseñor, replic6 el judío, he pasado la noche 

en consultar los astros, y la ciencia dice qnc si Yais 
á Montercau, uo ,·olvcrcis. Y tenia ni ca hallo tlel 
hoca1l0 para impedirle pas ll" adelante. 

- i Qué c.liccs tú de osto, G}nC? dijo el dur¡ue 
yohiéndose á su jóven fayorito. 

- Digo, rcs11omlió C$le poniéndo~c colorado de 
impaciencia, digo 1¡uc este judío es un loco, á qnit-'n 
es nrnncslcr tratar como á "ucstro perro, si no que• 
reis 11110 su inmundo contado os ohligur á hacer 
penitencia ocuo dias. 

- Drjamc, judío, dijo pensatirn el duq11n, ha­
ciéndole dulcemente sciia de que le dejase pasar. 

- ¡ Alrás el judío! gritó Gyac cch,ualo su caba­
llo sobre el anciano y haciéndole rodar á diez pasos 
de distancia : ¡ atrl1s ! ¿ 110 05es á monseñor 1¡11c le 
maialn sucllcs la llriila de s11 calJallo ? 

El dlll¡ue pasó la mano ~oh1·c su frente como pa­
ra apartar una nube lle ella, I echando una úllim,\ 
mirada sourc l'l judío kndi1\o sin conocimic11lo so-
1.Jre el camino, conli1111ó su marcha. 

Tres cuartos de hora ilcspues el duque llegó al 
•caslillo de Monlcrcau. Antes de bajar del calmlle 
dió ónlen á dosdcntos hoinhres <le armas y á dc11 
ar,1ucros de 11uc se alojasen en el arrabal y re!c-
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vnscn á los que la vi.pera habian dado In gunrdia á 
la cabeza del puente. 

En aquel momento Tannegn~· Ea llegó hácia el 
cluquc 1' le dijo 1111c el deJfin le aguarllnha en el lu­
gar de la entrevista hacia una hora. El d11q11e res­
pornlió c¡nc 1ha á ir alli : en el mismo ioslantc ,mo 
de sus se1Tidor11s vino corriendo todo asustado v le 
halJló en YOZ baja . El 1IU11ue l:C ,·o1'ió hacia Uucha­
tcl. 

-1 Vive Dios 1 dijo, (¡ue ho)' lo,los se han conccr~ 
lado para hablarme de traicion. Ouchalcl, ¿t•slás 
Licn SC'gnro de 11uc no corre ningun riesgo nuestra 
persona? pon¡ue haríais muy mal 1m engañarnos. 

- :\li temido y rcspelahle señor, respondió Tan­
ncguy: muuto y condenado me rna JO si qui~irsc 
haceros lraicion á Yos ó a cualc¡niera otro : no te11-
gais ninsun temor, porque el delfin no os quiere 
mal. 

- ¡ Eslá uien ! ircmo!-, pues, dijo el duque, fián­
donos en llio, : alzó .los ojos ni ciclo; y en YOO, con­
tinuó, fijando sohrc 'l'rurnogny una ,le aquellas pc­
nolrantrs miradas que solo eran propia~ ele él. 
Tanncgu)· la ~osluYo sin hajar la "isl,'\, 

Entonces c:6tc prc¡:cnló al dur¡ue el pergamino en 
quo estaban escritos los nomhn•s de los diez ho111-
l1rcs de armas que dehian acompaiiar al dclfin : 
hallábanse c~crilos 1·n el órdc11 siguiente: 

El "izcondc de ~arhona, Pedro ele J3ea111·rn11, 
Hoherlo tic Loiru, Taunc¡;uy D11chc11I, Uarhazi1111, 
Glllllcr1110 le llouldllicr, Guy de AYo.ngour, OliYi<'r 
La1ct., Varcnous y Frollir.r. 

Tanncguy rccih:ó en cambio la liila <le\ dut¡uo. 
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Los que babia llamado al honm· de acompañarle , 
eran : 

:\lonseñor Carlos de ílorhou , el señor de Noallcs, 
Juan de Fribourg, el señor de San Jor3e, el señor 
de Montagu, Antonio de Vergi, el señor de Ancre, 
Guy Ponlarlier, Carlos de Lens y Pedro de Gyac. 
Además cada uno debia de lleYar consigo á su se-
cretario. 

Tanncguy se llevó esta li<:la. Detrás de él se puso 
en camino el d11c¡ue, para bajat' desde el castillo al 
puente : habíase apeado, tenia cuhir.rla la cabez:t 
i:on un sombrero de terciopelo negro, llenba poi· 
toda defensa una cota de malla sencilla, y por arma 
oícnsiva nna diihil espada ricamente cincelada y 
con p11iío tle oro. 

Al llegará la valla, Jacobo de la Lima le dijo que 
él hahia visto entrar en t,na casa de In ciudad , in­
mediata á la cabeza del puente, á muchas gentes 
armatlas, I que al rnrle á él cuando con su tropa 
bahía tomado posicion, aquellas gcutcs se habían 
apresurado á cerrar las ventanas tic la casa. 

- Itl á ver si eso es verdad, Gyac, dijo el duque. 
Aquí os aguardaré. 

Gyac lomó el camino del pue.ite, atravesó las va­
llas, pasó por medio del palco de madera, llegó á la 
casa designada y abrió su puerta. Ta1111eguy daba 
allí inslrucdones á una veintena de hombres arma­
dos de lodas armas. 

- ¡ Y bien! dijo Tanncguy al verlo. 
- ¿ Eslais dispuestos? dijo Gyac. 
- Sí, ahora ya puede venir. 
G~ac se volvió a donde estaba el dtH(I c. 
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- El gran maeslre ha visto mal, monseiior le 
dijo,. no hay nadie en la casa. El duque se puso' en 
cam1110. Pasó la primera valla, que inmediatamente 
se ccrn~ detrás de él. falo le dió algunas sospechas, 
pero como vió delante ele él ú Tanrwguy y al seiior 
de Beau\'eau que habían salido á sn encuentro no . ' 
q111~0 rclroccdt>r. Prestó sn juramento con Yoz fir-
me, y enseñando al señor de Ucaureau su ligera 
<'ola de malla y sn débil espada : 

- Ya leis, señores como \'Cngo : además, conti• 
n_uó Yohiéndose hácia Ducheul y dándole un ¡.;olpc­
c1to e~ la csp1lda: llé aqul en quien J/O me /io. 

El JÓYen dulfin hall:ibasc Iª en el ¡,aleo de ma­
dera en medio del puente : lleYaha un Yeslido ele 
terciopelo azul claro gnarnccido de mar las, 1111 gor­
ro, cuya copa 1•slaha rodeada de una pequciia corona 
de llores de lis de oro: la visera y las alas con forro 
igual al del ,·c~tido. 

Al diYisar al príncipe <lesvancciéronse las dudas 
del ,Juque de Borgotia, dirigióse dt'fecho á él, entró 
en la tienda y notó que contra lodos los 11s0s )' cos­
tum~res no hahia _vnlla en medio <le rila para sepa• 
1ar. a los do~ partidos; empero sin eluda crcló que 
seria un olndo, porque ni aun hizo esta obscrra­
cion, En cuanto entraron detrás ele él los diez sc­
i1or1·s qne le acompañaba11 cerraron las dos va­
llas. 

,~¡~enas habia en aquella esll'echa tienda espacio 
suhueutc: para que las ,cinte y cuatro personas que 
en ella se hallaban encerrada~, pu1liesc11 manlc­
n~rse ni aun de pió. Borgoñones y Fl'anccscs, lia­
llabanse mezclados hasta el punto de tocarso unos 
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.,\ b ,ro v dobló la 
il otros. Quitóse el ,luque su som re • 
· 1·n delante del dclfin. ~ d" . 

rm , a . l. . rnc'-tras órdenes, monscnor' IJO' 
_ He vmm o n - ' d e uc ec.ta en-

1 . me hnbian asegura o 1 • 
nunr1uc a guno: . d icdicla por vos sino para ha-
lrc\"ista uo halna _s1 o 1 ·o C5'\lcro que cslú no 5ea 
ccrme rccon,·enc1oncs' ) ~ l l , mercdtlo. 

_ 1 •c:to que no as 1c 
así' monse~,1orb, ¡n es.el del fin sin abrJzarle, ni le-

c . zo' i:e ue rozo • rn · • 1 l ia hecho en la pmnc:ra 
yantarle del snelo, como U\ i 

cnlr<n isla. d le rcc::pon-
- Os haheir. cngaiu1_do, scuo;s ~~~~:~ rcco~n-cn­

<lió con YOt: serena : si' _tcne~1abcis cumplido mal 
ciones ,¡ue haceros' 1:01.qul:cll'O Vos bahcis dc,a<lo 

e nos ha..Jc Is 1-. • 
la prom<'.sa qu . s la 11:.we de Pa-

• • .1 ¡ ¡, p0nto1Ee qt1e e 
lomar nu c1uuat < ll • • 1 ·tal p:wa dcfcn-
, , lu¡;nr de acmhr a a cap, . ' .. 

ris; ~ en .· 11· al <lellíais como subd1lo leal, 
Mrla ó monr a i, en 
habeis huido á Troie,:· , 1·1J·o el duque cstrcme• 

. 11 'do monscnor, < 
- • 

1 lll ' • t ultrajante c..xpre-
cicntloselu todo el cuerpo a es a 

sion. . ·t·ó el delfin recalcando la pa-- si, huulo, rep1 1 ' 

lahra. Ha beis... r •Yendo e.in duua dl'lwr 
l;.evantós~ ~l tl~u,ne ~ i:~l ~:tÍ111mihle po~lura que 

esc11d11u· m~s. ~ co•~c las cinc.Piad mas del puiio do 
había toma, º'1 unl a \( ·1e.:c• cnrecÍado en una malla de 

l'Hh ~e e lll 1 - • • su es¡ ' , -. ,·uhcr á hacerla tomar su pos1t·1on 
su cot11, qmoo . . 1: ·a atrás 110 m-
• -1' cal el delll11 tllll un pas_o l<\CI , º 

~~~u\10 ~ual era la inlencion del tlu(1uu al to~ar su 

espada. 1 . 11ano á vuestra es¡)ac\a en pre• 
- i llola l CI: \alS l 
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sencia de vuestro señor, exclamó Roberto tle Loira, 
arrojándose entre el duque y el dolfin. 

Qniso hahlnr el duque. Bajóse Tanneguy y reco­
gió de debajo de la alfombra el hacha que la ,is• 
pera pendía de su cinturon, dcs¡iucs levantándose 
cu:11110 pudo~ fo es tiempo, dijo, alzando el hadia 
sobre In cnhezn del duque. 

Yi6 el duque el golpe que le amenaz,1ha, quiso 
pararlo con la mano izquierdn, en lanlq c¡ne llera­
ha la derecha al puiío de su es1111da : no tmo tit•m­
po de ~ac:1rla; el hacha de Tanncgny ca)'ó, clcrri­
hando la mano izquierda del duque, y hcrn]iéndolc 
con el mismo golpe la cnheza desdo la mejilla ha~la 
debajo ne la harba. 

Pcrmanerió aun un in-,tante en pjé derecho el 
duque, cual una encinn 11ue no puede caer. Enton­
ces Roberto Loira le hundió su puñal en la gargan• 
ta drj:íudoticlc allí cl:iYado • 

l>ió 1111 grito el duque, extendió los llrnzos r fuó 
n rncr ;'1 lo~ ¡iiés de Gyac. 

Huho entonces una terrible gritería, y una hor­
rorosa rcfricgn, pOriJae en a1111ella ticmla en donde 
dos homlirrs apenas huhiéran umillo espacio para 
pelear, ,·cinte homhn.•s ~ arrojaron unos sobre 
otros. Uullo un momento en q11e no se pudo dislin• 
guir 5ohrc lo1fas ¡u1ucllns cahczas mas que mauos, 
hachas r espadas. Grilnban los Franceses, ¡mala! 
¡mata! ¡ ú muerte! Grilahan los Uorgoiicscs, ¡ lrai­
cion 1 ¡ lraicion ! ¡ al arma I Sallnhan las chispas con 
el d1011uc de las ar111as, corda la sangre de las he­
ridas. Asuslatlo el delfi11 hahin ecl1ado lo. mil.ne! dd 
cuerpo fuera de la Yrtlla. Llegó á su~ gritos el pn'SÍ·, 

'l'O)l, 1, '2 
r 

~ 
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dente Louvet, se lo eclló á su espalda, lo sacó fuel'a, 
y lo arrastró casi desmayado bácia la ciudad Su 
veslido de terciopelo azul estaba lodo cborreantlo 
de la san14re del duque de Borgofia, que babia sal-
lado hasta él. 

Sin embargo, el señor de Montagu, que et·a par-
tidario del duque, babia logrado escalar la valla, y 
gritaba : ¡Alarma! Noalles iba á salvarla tambicn, 
cua11do Narbona le partió por detrás la cabeza, cayó 
fuera del palco -y espiró casi instantáneamente El 
señor de San Jorge estaba profundamenl,3 herido 
en el coslado derecho de un golpe de hacha. El se­
ñor de Ancre tenia la mano hendida. 

En tanto que el combate y los gritos continuaban, 
en la tienda pisoteaban al duque moribundo, á quien 
nadie cuitlnba de rncorrer. Hasta entonces los delfi­
ncsrs mejor armados llevaban la ventaja; prro á 
los gritos del señor de Monlagu, Antonio de Thou­
longeon, Simon Olhelimer y Juan de Ermay acu­
dieron, se aproximaron al palco, y mientras que 

· tres de ellos blandían sus espacias contra los de 
adentro, el cuarto rompía la valla. Por sn lado, los 
hombres ocullos en la casa I salieron y llegaron en 
apoyo de los delfineses. Los b01'goñeses viendo inú­
til toda resistencia, Lomaron la fuga por la valla que 
lrnbian rolo. Persigniéronlos los delfineses y única­
mente tr('S llersonas se quedaron en la tienda vacía 
y ensangrentada. 

Eran el duque de Borgoña, tendido en el suelo j 

moribundo, Pedro Gyac de pié, con los brazos cru­
zarlos y miróndole mol'ir, y en fin Olivier Laycl que 
coumovido con los padecimientos de aquel desven-
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tnrarlo prínripc, le lc,•antaba la cola de malla para 
rem~larlc por <l~bajo con su espada. Pero Gyac no 
q_ueria ver_almmar esla ngonia de que cada coovul­
s10n _ parcc1a perleaecerle; y cuando conoció la in­
tenc1on de Olh•ier, con un violento puntapié le hizo 
sallar la espada de la mano. Asombrndo Olivicr le-
vantó In cabeza. ' 
~ i Snngre_ de. Dios! le dijo riendo Gyac, dejad 

morir tranqmlo a este pobre príncipe. 
. Despues, cuando el duqne hubo exhalado el úl­

timo sus!liro' púsole la mano sobre su cornzon 
para' ce;c1ora_rse de que se hallaba muerto ' -y como 
10 <lema~ le_ unportuha muy poco, desapareció sin 
que nacho fiJnse en él la atencion. 

Sin e_mb~rgo, los dclfincses despues de haber 
pcrs?fuiclo a los borgoñcses basta el pié del castillo, 
voh''.eronsé alrás. Encontraron el cuerpo del duque 
tendido donde lo habian dejado, y á su lado al c11ra 
de Monlere_au' que de rodillas sobre un charco de 
snngrc recitaba las oraciones por los muc•rlos. Las 
gentes .del dclfin quisieron arrancarle aquel cadáver 
: ar~·o~i\rlo al rio : empero el sacerdote levantó su 
cr,11c1_ílJO ~obre el_ duque y amenazó con la cólera 
del ciclo a cualquiera que osase locat· á aquel pobre 
cuerpo, cnya alma liabia salido lan violúnlamenlc 
de ti. Enlonccs Cosrnerce' bastardo de Tannerruy 
~e drscalzó de un pió una de sus espuelas de ~ro' 
Jnmndo llclarla en lo sucesivo' cual una órdcn (!~ 

c~hallería' )' los criados clcl dclílu siguiendo su 
:~

1
:rnplo, le ª'.'!'anearon las sortijas de que estaban 1 

d dedos cub1crlos, como tambien la magnífica t'll· 
ena de oro que llcYaba pcu<licnle al cuello. 
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Permaneció allí el sacerdote hasta la media no­
che; Jcspues únicamente á ar¡uclla hora con la 
ayuda de dos hombres, llc,·ó el cuerpo al molino 
cerim del ¡mente, lo depositó sohre una mesa I cün­
tinuó orando á sn lado hasta la mañana siguiente. 
A las ocho fué enterrado en la iglesia de Nue~tra 
Sciiora, delante del altar de san Luis. f!.Stah,i ,eslitlo 
con ~u gahan, sus botas,'! el gorro echado sobre la 
cara. ~i11g11na ceremonia rcligios1 hu!Jo en su cn­
licrro : sin embargo, por el descanso de sn alma se 
dijeron doee misas en los tres dias si,n1ientes. A la 
mañana siriuicntc del dia tlel asesinato del <lu1¡ue 
,le Borgoña , unos 11cs:ndores cnconll'aron en el 
Sena el cuerpo de mndama de Grac. 

11UPOL&ON. 

En la tartle del 17 de reurero Je tSU, los bahi­
lantcs de Monlt.:rnau habiau ,·islo amontonarse .en 
su ciuda<l, tomar posicion rnbrc la altura í¡ue Ju llo­
mina, y extenderse en lns llanuras que la rodl'an 
masas 1lc Wurlembcrgescs tan compactas, que no 
podian calcular s11 número. _Scntian n1¡uellos holll­
brcs amargamcute no ser mas que la rctaguardi,1 
del triple ejército 1111e ¡,en:t1g11ia á Na¡,oleon venci-
do y á los <1ui11ec mil hombres 11uo le rodeaban 
a1111 : últimos restos ,¡uc le sen ian mas bien ele es­
colla i¡uc tic clcf011sa, y cada uno ele ellos, fijando 
sos ojos á, idos sobre el curso del Sena, que huye 
hada la ca1,ital, rcpclia ar¡ucl grito que todos lle• 
1110s oído cuando ni1ios, y r¡ue nnn crt•cmos oir; tnn 
funesta cxprcsion leui:t en hocns extranjeras: ¡ A • 
Paris ! ¡ A Pa1 is ! 

En lodo el dia no hnbia cesado el cnñon sn lcrri­
b!c estruendo desde ~lormaul a Provins: pero in­
<lifcrcnlc el enemigo apenas hahia íljatln en él su 

10)1. I, 2. 


